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� AVAN
El arzobispo de Valencia, el car-
denal Antonio Cañizares, pre-
sidió el pasado martes 16 la
apertura de la causa de canoni-
zación de José María Haro Sal-
vador (Cheste, 1904- Valencia,
1965) y le definió como “una fi-
gura clave para lo que estamos
viviendo en el año 2015”. Asi-
mismo destacó que “fue un laico
que vivió su fe no clandestina-
mente sino dando la cara, como
magistrado del trabajo y en di-
ferentes cargos públicos que
desempeñó en los años 40 y 50 y
también llevó a cabo su vida de
cristiano laico a través de la
Asociación Católica de Propa-
gandistas”. 
Don Antonio destacó tam-

bién el papel de José María
Haro en los orígenes de Cáritas
Diocesana de Valencia y ase-
guró que “hoy por hoy, el mejor
rostro de la Iglesia es Cáritas
porque ciertamente en la en-
trega misma de la Iglesia está la
caridad y él la ejerció de un
modo verdaderamente he-
roico”.  
Igualmente, añadió que “ne-

cesitamos el testimonio de per-
sonas como José María para
que nos dé aliento y fortaleza y
podamos impulsar en estos mo-
mento también la presencia de
los católicos en la vida pública
como corresponde”. En el acto
también participó María Luisa
Haro, la hija mayor de José
María Haro, y Carlos Romero,
presidente de la Asociación Ca-
tólica de Propagandistas
(ACdP), entidad que ha promo-
vido la causa que es la primera
que se abre a un magistrado va-
lenciano en la historia de la ar-
chidiócesis de Valencia. 
Por su parte, Carlos Romero

destacó que “hoy es un día de
fiesta para todos y muy espe-
cialmente para la Asociación
Católica de Propagandistas”.
“Todos los que hemos pene-
trado en la historia personal de
José María sentimos una pro-
funda admiración de su figura”,

aseguró. Asimismo, añadió que
“hablamos de un laico como los
que estamos aquí, un hombre de
Iglesia, un apóstol comprome-
tido con la sociedad de su
tiempo, que supo armonizar con
naturalidad su brillante activi-
dad profesional con la consis-
tencia de una sólida formación
cristiana y todo ello estimu-
lado,sin ninguna duda, por una
profunda vida espiritual”. 
Durante el acto de apertura

de la fase diocesana de la causa
de canonización que se celebró
en el Palacio de Colomina de
Valencia quedó constituido el
Tribunal que instruirá el pro-
ceso, todos sus miembros pres-

taron juramento y se presentó
una lista de más de 20 testigos.
De esta manera, una comisión
de peritos en Historia y Archi-
vística y los propios miembros
del tribunal se encargarán ya de
recoger la documentación nece-
saria y la declaración de testi-
gos. 
Cuando concluya la fase dio-

cesana, la documentación se en-
viará a Roma para que continúe
el proceso en la Congregación
vaticana para las Causas de los
Santos. Allí “realizarán los estu-
dios pertinentes para que, lle-
gado el caso, José María Haro
pueda ser declarado beato y
posteriormente santo”.

Biografía
Hijo de una modesta familia de
agricultores de Cheste, José
María Haro Salvador estudió Ma-
gisterio y Derecho como alumno
becado del Colegio San Juan de
Ribera, de Burjassot. En 1929
opositó a Judicatura y fue juez de
Orcera (Jaén), Viver (Castellón)
y Villar del Arzobispo (Valencia).
En 1930 contrajo matrimonio
con María Luisa Sabater Valero,
“esposa ejemplar cuya colabora-
ción y aliento resultaron decisi-
vos en la entrega de José María
Haro a las tareas apostólicas que
se le encomendaron”, según
Ramón Fita, delegado episcopal
para las Causas de los Santos. El

matrimonio tuvo 8 hijos. El co-
mienzo de la Guerra Civil le sor-
prendió como juez en Villar del
Arzobispo. Después de varios
días oculto, el 10 de agosto de
1936 fue detenido por milicianos
“pero providencialmente logró
evadirse del pelotón que le bus-
caba para darle muerte por su
destacado papel en el apostolado
católico”. Al crearse en el año
1939 las Magistraturas de Tra-
bajo, se decantó por este campo
profesional en el que fue nom-
brado años después decano,
cargo que ejerció hasta su
muerte en 1965. 
Tuvo otros cargos civiles en

Valencia, como presidente de la
Junta Provincial de Enseñanza
Primaria, presidente del Instituto
Nacional de Previsión y Jefe del
Seguro de enfermedad. José
María Haro Salvador participó
durante toda su vida en diversas
actividades vinculadas a la Igle-
sia. Fue secretario de la Federa-
ción de Estudiantes Católicos de
Valencia y miembro activo de la
Asociación Católica de Propa-
gandistas desde su juventud. 
Participó activamente en la

vertiente social de la Iglesia que
le llevó a ocupar desde 1943 a
1955 la presidencia de los Hom-
bres de Acción Católica de Va-
lencia. Allí estuvo en los orígenes
de Cáritas, siendo uno de los fun-
dadores de los Secretariados Pa-
rroquiales de Caridad. También
fue, entro otros cargos, director
del Banco de Nuestra Señora de
los Desamparados y Tesorero del
Patronato de Viviendas del Arzo-
bispado. 
Además, durante su participa-

ción en el patronato se constru-
yeron varios grupos de
viviendas sociales como las de
los barrios de Tendetes, Patraix
y San Marcelino. 
José María Haro fue un “in-

cansable y fidelísimo colabora-
dor de monseñor Marcelino
Olaechea desde su llegada a Va-
lencia en 1946 y gastó su vida al
servicio de la Iglesia, y en ella y
por ella, de los demás hombres”. 

Arranca la causa de canonización de José M. Haro,
primer magistrado valenciano camino de los altares
El cardenal Antonio Cañizares lo define como “una figura clave para lo que estamos viviendo en 2015”

Momento de la apertura de la causa, presidida por el cardenal Cañizares en el Palacio Colomina. VÍCTOR GUTIÉRREZ

� AVAN
María Luisa, hija mayor de José María Haro aseguró que “nuestro padre
vivió la fe, la esperanza y la caridad, sin hacer de ello alarde alguno,  vivió
en su persona la pobreza sin ostentación, impartió la justicia sin ceder a
presiones de ninguna clase y la defendió en todas sus actuaciones y en
particular, la justicia social en su ámbito laboral”. Igualmente, afirmó que
su padre “estaba convencido de que la caridad no puede sustituir a la jus-
ticia sino complementarla y así lo manifestaba en todas sus intervencio-
nes”. De hecho, “vivió en grado sumo la humildad y él iba, como solía
decir, soltando lastre para dejar cada día más espacio a Dios en su cora-
zón y como los discípulos de Emaús caminaba con Cristo que era su gran
compañía y ayuda en todos sus trabajos”. 

Su hija mayor: “Impartió la justicia sin ceder a presiones”
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A través de diversos talleres la parroquia ha ofrecido formación en manipulación de alimentos, cocina y hogar. REMITIDA

La parroquia San Josemaría consigue 
empleo a 53 personas en cuatro meses
� AVAN
El Centro Social de la parroquia
San Josemaría Escrivá de Va-
lencia ha ofrecido formación,
ayuda y orientación laboral a
185 personas procedentes de di-
versos países, desde que abrió
hace ahora cuatro meses. De
ellas, 53 han conseguido un em-
pleo en servicio doméstico, hos-
telería o acompañamiento de
ancianos.
Así, de febrero a mayo del

2015, el Centro Social Parroquia
de San Josemaría ha acogido a
185 personas demandantes de
ayuda procedentes de países de
Hispanoamérica (Paraguay, Co-
lombia, Bolivia, Ecuador, Perú y
Cuba); Oriente Medio y África
(Siria, Egipto, Libia, Nigeria y
Marruecos); países europeos
(Rumanía, Bulgaria, Polonia,
Italia), así como de Valencia y
otras ciudades de España.
Las personas que atienden el

Centro Social, “en su mayoría
voluntarios, han proporcionado

una atención individual a cada
beneficiario mediante la escu-
cha y la orientación para ayu-
darles a solucionar diversas
problemáticas, así como impar-
tirles una formación humana y
socio-laboral”, según han indi-
cado fuentes parroquiales.
Entre las principales accio-

nes figura la formación socio-la-
boral, con la participación de un
total de 103 alumnos en los ta-
lleres organizados desde el Cen-
tro Social, en los que se ha
ofrecido formación de manipu-
lador de alimentos, por Cáritas,
o de cocina y hogar. 
Además, cerca de 20 niños de

las familias beneficiarias han re-
cibido clases para la mejora de
su rendimiento académico y la
prevención del fracaso escolar.
Se ha ofrecido también orien-

tación para la solución de trá-
mites y acompañamiento. Así,
ha ayudado a 33 personas a con-
seguir pensiones de orfandad o
viudedad; y a continuar con sus

estudios de ESO o Formación
profesional, a convalidar sus ti-
tulaciones universitarias, trami-
tar la solicitud de un alquiler
social o la atención sanitaria,
acceder a la Escuela de idiomas
o crear su propia empresa.
Además, el servicio social de

la parroquia de San Josemaría
ha orientado a 44 personas para
que pudieran acudir, en función
de sus necesidades, a Servicios
Sociales; asociaciones y funda-
ciones para atención a bebés; al
economato y departamento ju-
rídico de extranjería de Cáritas;
al programa de Ayuda Renta Ac-
tiva de Inserción; y a la Asocia-
ción Ayuda de Familias
Numerosas.
También ha proporcionado

orientación laboral y ayuda para
la elaboración de currículos a
28 personas y, a través del pro-
yecto ‘Angels by bike’, ha entre-
gado 23 bicicletas a personas
que las necesitan como medio
de transporte.

� Juan C. Valderrama Abenza
Vicepostulador de la causa

En unas semanas, el día 6 de agosto, se cumplirán cincuenta años del
nacimiento al cielo de José María Haro Salvador, fiel laico, magistrado del
trabajo y padre de familia numerosa cuya Causa de Canonización acaba
de iniciarse formalmente, tras tantos años de espera, en la diócesis va-
lentina. Con ello cobra definitivamente forma no solo el deseo de muchos
que se encomiendan confiados a su intercesión desde antes incluso de
que el proceso comenzara, sino el trabajo también, muchas veces cos-
toso, que tantos han dedicado a hacer posible que su ejemplo siga bri-
llando ante los hombres y les conduzca –nos conduzca– hacia Dios.

Porque esta causa, en efecto, viene de lejos. No empieza ahora. Todo
comenzó cuando nuestro arzobispo Olaechea, haciéndose eco del
deseo del párroco de San Martín, D. José Plá, hacía públicamente suyo
su deseo de que se iniciaran los trámites para la instrucción de este pro-
ceso. Era el 30 de enero de 1966, apenas unos meses después del fa-
llecimiento de José María, en el Teatro Principal de Valencia, que se
hallaba rebosante. Leyó D. Marcelino la carta de aquel buen sacerdote
y llegó al final. “¿Sería mucho pedir –le preguntaba–, cabría esperar que
Vuestra Eminencia acariciara la idea o apuntara la sugerencia de que se
recogiese en una biografía las muchas ejemplaridades de que ha dado
testimonio a muchos otros presentes y futuros apóstoles seglares o in-
cluso se incoara proceso de virtudes que un día pudiera cristalizar en
beatificación o elevación a la gloria de los altares?”.

Y la profecía de don Marcelino
Probablemente reconociera D. Marcelino en esas palabras el que era su
deseo; que la misma convicción suya en la santidad de su fidelísimo co-
laborador, era común a todos los que le hubieron conocido. Dejó aparte
la carta y, consciente del significado que como Obispo tomarían enton-
ces sus palabras, continuó diciendo: “¿Causa de beatificación? Pues sí;
la Iglesia dirá con infalibilidad lo que nosotros creemos con persuasión:
que era un santo”.

Desde ese preciso instante, los hombres de Acción Católica y de la
Asociación Católica de Propagandistas, a las que dignificó con su vida
ejemplar desde su constitución en Valencia, comenzaron a recabar toda
la información necesaria para la instrucción de este proceso. Pronto se
multiplicaron los testimonios sobre su vida santa; sobre la heroicidad de
sus virtudes, la profundidad de su vida interior; sobre sus desvelos por
quienes tuvo siempre por objeto predilecto de su acción profesional y
apostólica: las gentes de condición más humilde, el mundo obrero, el
magisterio infantil… 

Luego, el paso del tiempo, el fallecimiento de algunos, el retiro y más
tarde también muerte del buen D. Marcelino, detuvieron temporalmente
este proceso, que quedó a la espera de su instrucción oficial. Ésta por
fin se produce ahora, cincuenta años después, a instancias de la Aso-
ciación Católica de Propagandistas. 

Una personalidad tan rica en matices y fecunda como la de José
María Haro resulta imposible concentrar en apenas unos rasgos. En todo
caso, si alguno pudiera servir de síntesis ese sería, y por encima de cual-
quier otro, su disponibilidad. Disponibilidad al Espíritu, en primera ins-
tancia, de quien se mostró dócil instrumento y por Quien se dejó
modelar, a fuerza de oración y sacrificio. Y disponibilidad a la Iglesia, a
la que sirvió hasta el último aliento de su vida. Su clara conciencia de per-
tenencia a Cristo, de ser un simple instrumento en sus manos, hizo de
él un alma profundamente eclesial, en un sentido totalmente laical. “Vía
de santidad en lo ordinario –recordaba en unos Ejercicios en Loyola–.
Propagandista en el mundo, pues. Estima de la vocación. En ella está mi
camino de santidad. Puedo y debo aspirar a ella. Como cristiano, ca-
sado, propagandista… puedo y debo ser santo”. Desde ahí todo se con-
vertía en él en respuesta generosa a lo que sabía invitación constante
del Señor a servirle en los hermanos. Cuántas veces le encontraba la
noche atendiendo a quienes buscaban en él ayuda, mediación y consejo.
Y cuántas realizando las tareas de servicio más administrativas por ra-
zones apostólicas, por la necesidad de otros, o por deseo de servir, sen-
cillamente. 

Esa disponibilidad que manifestó en su entrega generosa a las nece-
sidades ajenas hasta lo heroico, tuvo por fundamento una profunda vida
interior, que revela –como siempre sucede– el secreto de los santos: la
oración constante, el abandono de sí mismo y un amor apasionado, per-
manentemente joven, filial y confiado, al Señor y a su Madre.

SOLIDARIDADJosé Mª Haro y su 
disponibilidad sin límites

� A la apertura de la causa de canonización asistieron
seis de los ocho hijos (uno ya falleció) del matrimo-
nio entre José María Haro y María Luisa Sabater, tres
de sus nietos e incluso un bisnieto. 
� Participó también Rosa Visiedo, rectora de la Uni-
versidad CEU Cardenal Herrera, además de numero-
sos familiares, autoridades de la Universidad CEU y

otros miembros de la ACdP. 
� El tribunal estará integrado por el juez delegado,
José Francisco Castelló Colomer, doctor en Dere-
cho Canónico  y capellán mayor de la Universidad
CEU Cardenal Herrera; el promotor de Justicia,
Ramón Fita Revert,  delegado episcopal para las
Causas de los Santos; el notario actuario, Gonzalo

Cabrera Barrero, abogado y socio del Centro de Va-
lencia de la ACdP; y de la notaria adjunta, María
Asunción Sotillos Rubio, secretaria de la Delega-
ción para las Causas de los Santos de Valencia. 
� La postuladora de la causa será María Ángeles de
Santiago, y los vicepostuladores, Juan Carlos Val-
derrama y José Antonio del Campo. 

De aquí y de allá




